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No ignoro que hoy los documentos no des-
piertan el mismo interés que en otras épocas, y 
son rápidamente olvidados. No obstante, des-
taco que lo que trataré de expresar aquí tiene 
un sentido programático y consecuencias im-
portantes. Espero que todas las comunidades 
procuren poner los medios necesarios para 
avanzar en el camino de una conversión pas-
toral y misionera, que no puede dejar las cosas 
como están. Ya no nos sirve una «simple ad-
ministración». Constituyámonos en todas las 
regiones de la tierra en un «estado permanente 
de misión» (pto 25)

Papa Francisco
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Alegría misionera

1. La alegría del Evangelio llena el corazón y la 
vida entera de los que se encuentran con Jesús. 
Quienes se dejan salvar por Él son liberados 
del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del 
aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y re-
nace la alegría. (pto 1)

2. El gran riesgo del mundo actual, con su 
múltiple y abrumadora oferta de consumo, es 
una tristeza individualista que brota del cora-
zón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza 
de placeres superficiales, de la conciencia ais-
lada. (pto 2)

3. Pero reconozco que la alegría no se vive del 
mismo modo en todas las etapas y circunstan-
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cias de la vida, a veces muy duras. Se adapta y 
se transforma, y siempre permanece al menos 
como un brote de luz que nace de la certeza per-
sonal de ser infinitamente amado, más allá de 
todo. Comprendo a las personas que tienden a 
la tristeza por las graves dificultades que tienen 
que sufrir, pero poco a poco hay que permitir 
que la alegría de la fe comience a despertarse, 
como una secreta pero firme confianza, aun en 
medio de las peores angustias: «Me encuentro 
lejos de la paz, he olvidado la dicha […] Pero 
algo traigo a la memoria, algo que me hace es-
perar. Que el amor del Señor no se ha acabado, 
no se ha agotado su ternura. (pto 6)

4. Puedo decir que los gozos más bellos y es-
pontáneos que he visto en mis años de vida 
son los de personas muy pobres que tienen 
poco a qué aferrarse. También recuerdo la ge-
nuina alegría de aquellos que, aun en medio 
de grandes compromisos profesionales, han 
sabido conservar un corazón creyente, des-
prendido y sencillo. De maneras variadas, esas 
alegrías beben en la fuente del amor siempre 
más grande de Dios que se nos manifestó en 
Jesucristo. (pto 7)
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5. Por consiguiente, un evangelizador no de-
bería tener permanentemente cara de funeral. 
Recobremos y acrecentemos el fervor, «la dul-
ce y confortadora alegría de evangelizar, inclu-
so cuando hay que sembrar entre lágrimas […] 
Y ojalá el mundo actual —que busca a veces 
con angustia, a veces con esperanza— pueda 
así recibir la Buena Nueva, no a través de evan-
gelizadores tristes y desalentados, impacientes 
o ansiosos, sino a través de ministros del Evan-
gelio, cuya vida irradia el fervor de quienes 
han recibido, ante todo en sí mismos, la alegría 
de Cristo» (pto 10)

6. La alegría del Evangelio que llena la vida de 
la comunidad de los discípulos es una alegría 
misionera. La experimentan los setenta y dos 
discípulos, que regresan de la misión llenos de 
gozo (cf. Lc 10,17). La vive Jesús, que se estre-
mece de gozo en el Espíritu Santo y alaba al Pa-
dre porque su revelación alcanza a los pobres 
y pequeñitos (cf. Lc 10,21). La sienten llenos 
de admiración los primeros que se convierten 
al escuchar predicar a los Apóstoles «cada uno 
en su propia lengua» (Hch 2,6) en Pentecostés. 
Esa alegría es un signo de que el Evangelio ha 
sido anunciado y está dando fruto. (pto 21)

rezarEVANGAUDIUM.indd   11 13/01/14   12:21



13

rezar con Evangelii -Gaudium

Verdadera vida interior

1. Cuando la vida interior se clausura en los 
propios intereses, ya no hay espacio para los 
demás, ya no entran los pobres, ya no se es-
cucha la voz de Dios, ya no se goza la dulce 
alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo 
por hacer el bien. Los creyentes también co-
rren ese riesgo, cierto y permanente. Muchos 
caen en él y se convierten en seres resentidos, 
quejosos, sin vida. Ésa no es la opción de una 
vida digna y plena, ése no es el deseo de Dios 
para nosotros, ésa no es la vida en el Espíri-
tu que brota del corazón de Cristo resucitado. 
(pto 2)

2. Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y 
situación en que se encuentre, a renovar ahora 
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mismo su encuentro personal con Jesucristo o, 
al menos, a tomar la decisión de dejarse en-
contrar por Él, de intentarlo cada día sin des-
canso. (pto 3)

3. Hoy se puede advertir en muchos agentes 
pastorales, incluso en personas consagradas, 
una preocupación exacerbada por los espacios 
personales de autonomía y de distensión, que 
lleva a vivir las tareas como un mero apéndice 
de la vida, como si no fueran parte de la propia 
identidad. Al mismo tiempo, la vida espiritual 
se confunde con algunos momentos religiosos 
que brindan cierto alivio pero que no alimen-
tan el encuentro con los demás, el compromi-
so en el mundo, la pasión evangelizadora. Así, 
pueden advertirse en muchos agentes evange-
lizadores, aunque oren, una acentuación del 
individualismo, una crisis de identidad y una 
caída del fervor. Son tres males que se alimen-
tan entre sí. (pto 78)

4. Aunque recen, muchos agentes pastorales 
desarrollan una especie de complejo de infe-
rioridad que les lleva a relativizar u ocultar su 
identidad cristiana y sus convicciones. Se pro-
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duce entonces un círculo vicioso, porque así 
no son felices con lo que son y con lo que ha-
cen, no se sienten identificados con su misión 
evangelizadora, y esto debilita la entrega. Ter-
minan ahogando su alegría misionera en una 
especie de obsesión por ser como todos y por 
tener lo que poseen los demás. Así, las tareas 
evangelizadoras se vuelven forzadas y se dedi-
can a ellas pocos esfuerzos y un tiempo muy 
limitado. (pto 79)

5. El problema no es siempre el exceso de acti-
vidades, sino sobre todo las actividades mal vi-
vidas, sin las motivaciones adecuadas, sin una 
espiritualidad que impregne la acción y la haga 
deseable. De ahí que las tareas cansen más de 
lo razonable, y a veces enfermen. No se trata 
de un cansancio feliz, sino tenso, pesado, insa-
tisfecho y, en definitiva, no aceptado. (pto 82)

6. Quien ha caído en esta mundanidad mira 
de arriba y de lejos, rechaza la profecía de los 
hermanos, descalifica a quien lo cuestione, 
destaca constantemente los errores ajenos y 
se obsesiona por la apariencia. Ha replegado 
la referencia del corazón al horizonte cerrado 
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de su inmanencia y sus intereses y, como con-
secuencia de esto, no aprende de sus pecados 
ni está auténticamente abierto al perdón. Es 
una tremenda corrupción con apariencia de 
bien. Hay que evitarla poniendo a la Iglesia en 
movimiento de salida de sí, de misión centra-
da en Jesucristo, de entrega a los pobres. ¡Dios 
nos libre de una Iglesia mundana bajo ropajes 
espirituales o pastorales! Esta mundanidad as-
fixiante se sana tomándole el gusto al aire puro 
del Espíritu Santo, que nos libera de estar cen-
trados en nosotros mismos, escondidos en una 
apariencia religiosa vacía de Dios. (pto 97)

7. No se nos pide que seamos inmaculados, 
pero sí que estemos siempre en crecimiento, 
que vivamos el deseo profundo de crecer en el 
camino del Evangelio, y no bajemos los brazos. 
Lo indispensable es que el predicador tenga la 
seguridad de que Dios lo ama, de que Jesucris-
to lo ha salvado, de que su amor tiene siempre 
la última palabra. Ante tanta belleza, muchas 
veces sentirá que su vida no le da gloria plena-
mente y deseará sinceramente responder me-
jor a un amor tan grande. Pero si no se detiene 
a escuchar esa Palabra con apertura sincera, 
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